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Nota
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Este
libro es fruto de la fantasía.


Cada
referencia a los hechos acaecidos, y/o personas realmente existentes
mencionados en este libro, debe considerarse meramente casual.
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Lunes
12 de Noviembre








“Diga”


“Buenas
noches… ¿estación de policía?”.


“Diga,
soy el agente Venditti, a sus órdenes”.


“Me
llamo Elio Rossetti y soy el propietario de un bar en el centro de
Grottaferrata, el que está en la esquina con la calle
principal…no lo sé si hago bien al llamar, pero…”.


“Tranquilícese
señor Rossetti, dígame que sucede”.


“Hay
una galería de arte junto a mi bar y está aún
abierta, es decir, las luces están encendidad aún pero
me parece que adentro no hay nadie, generalmente cierran antes de las
ocho, ahora son las diez pasadas y la cortina metálica está
aún abierta”.


“Hágame
un favor, salga de su bar y vaya a dar un vistazo al interior, luego
me vuelve a llamar…espere que le doy el número directo
de la delegación”.


“Ya
entré hace un rato”.


“Entiendo,
¿ha visto algo extraño?”.


“En
realidad abrí la puerta y caminé cuatro pasos en el
ingreso pero no vi a ninguno, esta es la cosa extraña”.


“¿No
le apetece dar otros cuatro pasos al interior de la galería?
¿de modo de estar seguros que ahí adentro está
todo bien?”.


“Verdaderamente…”.


“Entiendo
señor Rossetti…¿conoce el nombre del propietario
de la galería de arte?”.


“Se
llama Carlo Riva”.


“Hagamos
esto, en cuanto sea posible enviaremos una patrulla, mientras tanto,
si hay alguna novedad nos avisa, ¿ok?”.


“Entendido”.


“Buenas
noches entonces”


“Buenas
noches también para usted agente”.


Marco Venditti
arrancó la hoja de apuntes y se dirigió al ordenador,
con un poco de fortuna podría encontrar rápidamente el
número telefónico de Carlo Riva y tratar de localizarlo
telefónicamente, de modo de cerciorarse que todo estuviera en
orden y no tener que seguir con el procedimiento.


La operación
se concluyó en pocos minutos pues el número telefónico
de Riva estaba ya en los registros de la policía a causa de
una vieja denuncia por robo de auto, de ese modo el agente Venditti
alzó el teléfono y marcó el número de
Riva.


Lo intentó
durante cinco minutos, en vano pues el teléfono de la otra
parte no respondía, al final el policía desistió
y justo cuando estaba por marcar el numero interno del servicio de
patrullas fue interrumpido por el timbre del teléfono en su
oficina.


“Si,
diga”.


“Buenas
noches, me llamo Elio Rossetti y llamé hace algunos minutos,
no recuerdo con quien he hablado pero…”.


“Habló
conmigo señor Rossetti, dígame, ¿hay alguna
novedad?”.


“Si,
desde mi bar escuché un teléfono que sonaba durante
varios minutos, parecía que el sonido provenía de la
galería de arte, verá, compartimos un muro…así
que salí del bar y entré en el negocio de Carlo, el
sonido provenía de ahí adentro, aunque no pude
localizar el celular”.


“¿Permaneció
en la puerta o entró en la galería?”.


“No,
también en esta ocasión permanecí en la puerta,
pero pensé en llamarlo para comunicarle esto…tal vez es
importante”.


“Puede
ser, escuche, le agradezco, mientras que llega la patrulla usted
permanezca al interior de su bar, no vaya a entrar de nuevo en la
galería y, si  es posible, trate de no dejar entrar a nadie,
¿ok?”.


“Entiendo”.


“Vamos
para allá”.














El cadáver de
Carlo Riva, tendido en el suelo de la bodega trasera de su negocio,
fue encontrado por los agentes de la patrulla, asistidos por el
Inspector Parisi que acudió en cuanto lo advirtió el
agente Venditti.


Junto a ellos
estaban ya los agentes del servicio médico forense y el
Inspector Di Girolamo, quien después de una breve inspección,
comenzó a cambiar opiniones con Angelo Parisi.


“¿Suicidio?”.


“Es
una posibilidad Giulio, en el piso aún está el
abrecartas con el cual parece que se hizo la herida en el corazón,
después de que lo hayan analizado sabremos algo más…¿has
avisado a Germano?”.


“No
lo he localizado aún, no responde ni en el celular ni en la
casa, verás que nos llama en cuanto tenga modo de ver el
celular”.


“Me
parece recordar que esta noche llevaría a su familia a comer
la pizza al restaurante, ese restaurante está cerca de
aquí…voy a ver si están ahí, tu no te
muevas de aquí”.


“Muy
bien Angelo, espero aquí”.








Angelo Parisi,
además de tener excelente memoria, conocía muy bien las
costumbres de su amigo; el Comisario, cuando lo vió entrar en
el restaurante y mirar en torno como quien no busca una buena mesa,
intuyó que buscaba a alguien.


“Aquí
estoy Angelo”.


“Qué
bueno que te encuentro”


“¿Por
qué no te pones cómodo y comes con nosotros? ¡Aquí
preparan una pizza con flor de calabaza que es el fin del mundo!”.


“Ya
comí gracias…en realidad el motivo de mi visita es
otro…”.


“Siéntate
y cuéntame todo”.


Parisi empleó
pocos minutos para proporcionar al Comisario toda la información,
el Comisario permaneció algunos en silencio, tratando de
reflexionar hasta que fue interrumpido por su hijo.


“¿A
quien mataron papá?”.


“No
han matado a nadie Luca, Angelo pasaba por aquí y se detuvo a
saludarnos, es todo”.


“¿Me
llevan a la escena del delito?, quizás yo pueda encontrar la
prueba que…”, la voz se bloqueó en su garganta
cuando cruzó la mirada severa de su madre”.


“¿Pedimos
la cuenta Vincent?”.


“No
Arianna, ustedes permanezcan aquí, nos vemos mas tarde en  la
casa”.


“Muy
bien, ten cuidado”.


“De
acuerdo…”.


Después de
algunos minutos llegaron al lugar donde fue encontrado el cadáver,
la entrada a la galería se había llenado rápidamente
de curiosos, los que fueron alejados con alguna dificultad.


El Comisario se
dirigió a la bodega teniendo precaución de no tocar o
mover algo, a primera vista el cuerpo de Carlo Riva no presentaba
señales de otras heridas con excepción de aquella en el
corazón.


Germano se dirigió
al Doctor Silvestri para hacerle algunas preguntas.


“Doctor,
¿aquel es el abrecartas con el cual se suicidó?”.


“Parece
que si, será la primera cosa que analicemos, aunque todo
aparenta ser claro”.


“¿O
sea?”.


“Verá
Comisario…sobre la mesa que usaba Riva para escribir hay una
carta, he dado una ojeada veloz y tiene toda la apariencia de una
carta de despedida…”.


“¿Puedo
verla?”.


“Ya
la incluimos en la lista de evidencias, pero puede mirar a través
de la bolsa de plástico, son pocas líneas, y muy
elocuentes…”.


Germano se dirigió
a lo que parecía ser una superficie de trabajo improvisado por
el equipo forense, y donde habían colocado momentáneamente
las evidencias y los instrumentos.


En efecto el
comisario tenía que constatar que el doctor Silvestri tenía
razón, en aquella carta Riva había escrito con su
propio puño, solamente un par de frases que decían: “He
conseguido reconocer muchos errores, solamente una cosa no la he
podido reconocer y eso es lo que me hace más daño”.


Germano escribió
esas palabras en su cuaderno de apuntes y se dirigió a la
salida de de la galería, en cuanto estuvo fuera se dirigió
al Inspector Parisi.


“¿Ya
leíste esto?”.


“No
Vincent ¿de qué se trata?”.


“Ahí
atrás, junto al cuerpo, han encontrado una carta que aparenta
ser un mensaje de adiós, he escrito  las pocas palabras sobre
la carta, da una ojeada…”.


Parisi leyó y
releyó aquellas frases varias veces tratando de entender algo
más con cada lectura, fue en vano.


“¿Que
habrá hecho Riva tan terrible que lo hizo desear la muerte?”.


“No
lo sé Angelo, pero existe seguramente alguien que nos puede
ayudar”.


“¿Alguien
en particular?”.


“¿Riva
tenía familia?”.








“Si,
esposa y un hijo”.


“¿Ya
fueron avisados?”.


“Creo
que a esta hora ya lo saben, mandé a Venditti y a Pennino a
casa de Riva”.


“Apenas
se hayan recuperado, quisiera tener una charla con ellos”.


“¿Qué
piensas hacer Vincent?, ¿Incriminarlos por instigación
al suicidio?”.


“No,
absolutamente, simplemente quiero tener las ideas más claras
antes de archivar el caso”.


“Muy
bien, trataremos de que puedas hablar con ellos… ¿ahora
qué hacemos?”.


“Por
ahora nada, esperaremos el reporte del médico legal y del
departamento forense, en caso de que sea necesario entonces nos
moveremos; la única cosa que podremos hacer en este momento es
interrogar a algunos de los vecinos del bar y de la casa, tratemos de
descubrir algo más acerca de este hombre…algo que pueda
justificar el suicidio”.


“Ok,
llamo a Di Girolamo y nos ponemos a trabajar”.


“Gracias
Angelo”.
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La primera persona
en entrar en la oficina de Germano aquella mañana fue Gianna
Bezzi,  esposa de Carlo Riva, después de los saludos fue
invitada a sentarse.


“Señora
Bezzi, le confieso que me hubiera gustado conocerla en otras
circunstancias pero desafortunadamente no ha sido posible…el
procedimiento me exige hacerle algunas preguntas…”.


“Proceda
entonces Comisario, haga lo posible para que este asunto sea
concluido lo más pronto posible”.


“Es
una de mis prerrogativas…quisiera iniciar con la carta que
dejó su marido”.


“¿Cual
carta?”.


“En
realidad son un par de líneas que al parecer explican la
decisión de su marido…”.


“¿De
qué cosa se trata exactamente?”.


“En
la carta que encontramos, sin duda escrita por su marido, estaba
escrito: “He conseguido reconocer muchos errores, solamente una
cosa no la he podido reconocer y eso es lo que me hace más
daño”.


“No
tengo idea de que cosa estuviese hablando…”.


“Por
lo que se ve parece que el señor Riva había cometido
algunos errores en su vida, errores de los cuales se debe haber
arrepentido quizás incluso obteniendo la redención…excepto
uno…y sobre ese quiero investigar”.


“Conmigo
Carlo siempre se ha comportado bien, también con nuestro hijo
Michele que tiene treinta y dos años y vive por su cuenta en
la zona del Lungotevere, no me viene a la mente nada tan grave que lo
hubiera orillado al suicidio”.


“Señora
Bezzi, ¿alguna vez la ha golpeado?”.


“¿Bromea?.
Mi marido era un señor con la “s” mayúscula…”.


“¿Cómo
era la relación con su hijo?”.


“A
mí siempre me pareció buena, hablaban mucho entre
ellos, me atrevo a decir que no existían secretos entre
ellos…siempre ha querido que nuestro hijo buscara su propio
camino y que fuera autónomo, todos habrían querido
tener un papá como Carlo…”.


 “Entiendo…señora
¿puedo preguntarle cuando conoció a su marido?”.


“Claro…fue
hace cuarenta años, él era ya un apasionado de arte que
giraba también en los pequeños mercados ambulantes, en
cambio yo ayudaba a mi padre que en aquella época ponía
un pequeño negocio en esos mercaditos y…ahí
nació nuestra historia”.


“¿Ha
habido momentos en los cuales le parecía que Carlo estaba
ausente, angustiado o distraído con algo más?”.


“Solamente
cuando murieron sus padres, en aquel momento daba la impresión
de ser otra persona”.


“¿Se
volvía violento?”.


“Al
contrario, se ponía silencioso y extremadamente reflexivo,
completamente diferente del hombre bromista y lleno de iniciativas
que ha sido siempre”.


“Entiendo…señora
Benzzi, por ahora hemos terminado, en cuanto tengamos alguna novedad
o alguna confirmación le avisamos”.


“Gracias
Comisario, ¿quiere que haga entrar a mi hijo?, sé que
deseaba hablar con él así que le pedí que me
trajera”.


“Sí
gracias, hágalo pasar”.


Michele Riva se
presentaba como uno de los muchos jóvenes de su edad, ordenado
y silencioso avanzó hacia Germano, le estrechó la mano
y el Comisario lo invitó a sentarse.


“Hola
Michele…¿quieres que haga que te traigan algo de
beber?”.


“No
gracias Comisario, hace un momento bebí un café con sus
colegas”.


“Te
he llamado porque pienso que tú has de imaginar que estoy
investigando sobre el presunto suicidio de tu padre y…”


“¿Presunto?”,
se apresuró a responder el joven.


“Digamos
que la certeza se podrá obtener solamente después de la
autopsia que ya se está llevando a cabo, claramente todo hace
pensar que había decidido deliberadamente matarse, o por lo
menos nos inclinamos por esta hipótesis”.


“¿De
qué cosa quería hablar Comisario?”


“Cuéntame
qué tipo de relación tenías con tu padre”.


Fue un padre
excepcional, de verdad, no lo digo solamente porque ahora está
muerto y tiene derecho a una suerte de resarcimiento moral, fue muy
bueno, de verdad”.


“¿Lo
querías mucho eh?


“Siempre
me permitió seguir mis propias ideas, sin intervenir, es más,
trató siempre de impedir que alguien me condicionara”.


“¿De
qué cosa estamos hablando?”.


“Oh
perdóneme…soy un guionista teatral, este siempre ha
sido mi sueño, papá hizo que todo fuera posible”.


“Entiendo…
¿tu recuerdas algún momento o algún indicio de
algo extraño en la vida de tu padre en todos estos años?”.


“No
lo sé, si existió algo no nos dimos cuenta, pero puede
ser que mi padre fuese un buen actor y haya tratado de esconderlo…por
el resto es niebla densa”.


“Tienes
razón…como le dije a tu madre, en cuanto tengamos
alguna novedad les informaremos inmediatamente, por ahora no puedo
hacer otra cosa que agradecerles su disponibilidad”.


“Por
favor Comisario, indague a fondo esta historia, quiero saber cuál
fue la causa que orillo a mi padre a suicidarse”.


“Puedes
estar tranquilo, pronto obtendremos una respuesta”.


Cuando Michele Riva
salió, Germano añadió otros datos a sus apuntes,
en eso estaba cuando sonó su teléfono”.


“Germano”.


“Buenos
días comisario, soy el médico legal, he terminado la
autopsia de Carlo Riva”.


“Doctor,
buenos días, dígame”.


“La
muerte ha sido causa de un objeto agudo, más precisamente el
abrecartas que han encontrado en la galería, la herida ha
atravesado el corazón pasando a través de dos
costillas, el ángulo de entrada corresponde a una herida auto
infligida, es decir, la hoja  del abrecartas tiene un recorrido de
arriba hacia abajo antes de llegar al corazón, compatible
perfectamente con los casos de heridas auto infligidas”.  



“Ya
hice algunos apuntes Doctor, de cualquier modo ¿puede
enviarnos el reporte hoy?”.


“Lo
intentaré…por último, si le interesa, he notado
que la herida es muy limpia, sea externa que internamente, parece que
el puñal hubiera alcanzado el corazón muy lentamente”.


“Imagino
que todo eso es compatible con un suicidio…”.


“Así
es Comisario, aunque tal vez el señor
Riva no estaba convencido de eso que estaba por hacer”.


“Creo
que sea humano tener dudas…”


“Yo
también lo creo…aquí está Silvestri,
quiere hablar con usted, ¿se lo paso?


“Si
gracias…Hola Silvestri”.


“Si
Comisario…en el abrecartas encontramos las huellas digitales
de Riva, aúestamos analizando las otras huellas encontradas
pero tengo la impresión de que perteneces a los clientes de la
galería y basta”.


“¿Cuantas
han encontrado en la bodega trasera?”.


“Ahí
estaban solamente las del cadáver, ningún otra
pero…apenas terminé el análisis en la carta de
despedida”.


“¿Que
hay con eso?”


“En
efecto aquí hay algo extraño…no pudimos
encontrar ninguna huella digital sobre la carta, en ninguno de los
dos lados del papel…”.


“¿Como
demonios puede suceder algo así?, ¿Está seguro
que no sucedió algo mientras transportaban todas las pruebas
recogidas?”.


“Es
imposible, podría haber sucedido cualquier cosa pero no habría
cancelado todas las huellas digitales…”.


“Oh…Entiendo,
le agradezco la velocidad y trate de mandarme los reportes lo antes
posible”.


“Así
será”.


“Gracias
Silvestri”.








En cuanto hubo
concluido la llamada con Silvestri, Germano trató en vano de
escribir en una hoja de papel sin tocarla, cuando tuvo la certeza de
la imposibilidad de hacerlo se puso de nuevo en acción”.


La primera cosa fue
llamar a su colega Angelo Parisi, le dijo que se debían ver a
medio día en su oficina, después cogió las
llaves de su auto, antes del encuentro con su colega y amigo tendría
tiempo de una segunda inspección en la galería.


Poco después
del medio día Angelo Parisi entró en la oficina de
Germano.


“¿Puedo
entrar?”.


“Ya
estas adentro…hay algunas novedades con el caso de Riva sobre
las cuales debemos hablar”.


“¿La
autopsia ha arrojado algo extraño?”


“En
realidad no, el ángulo de la herida y la intensidad argumentan
a favor del suicidio, la cosa que no consigo explicarme involucra
aquella carta”.


“Continúa
Vincent”.


“Verás
Angelo…yo mismo he intentado escribir algo sobre un papel sin
dejar huellas digitales y claramente me ha sido imposible”.


“¿Estás
diciendo que Silvestri no encontró ninguna huella digital en
esa carta?”.


“Exacto,
hace media hora estuve en la galería para dar otra ojeada,
tengo la impresión de que nos escapa algún detalle, o
mejor dicho, uno al que no le hemos dado mayor importancia…”.


“O…”.


“Sobre
la vitrina de exposición al público había un
marco con una foto de Riva, la esposa y el hijo, la clásica
foto de una familia felíz”.


“¿Por
qué hablas en pasado?”.


“Porque
me la traje y se la mandé a Silvestri después de
haberle tomado una fotografía, mira…si observas este
ángulo del marco se notan algunos arañazos, además
el vidrio en esa parte esta estrellado y esto es muy visible”.


“¿Qué
quieres decir Vincent?”.


“Lo
explico de otra manera… ¿tu tendrías un marco
con la foto de tu familia con el marco cubierto de arañazos y
el vidrio roto a la vista de tus clientes?”


“Quizás
Riva no se había dado cuenta”.


“Un
poco difícil de creerlo…”.


  “¿Qué
impresión te ha dado entonces?”.


“Tengo
la sensación de que alguien la dañó a propósito,
quizá golpeándola sobre aquella mesa, con ganas de
destruir algo más que el marco”.


“Tal
vez lo que representa la foto”.


“Exactamente…y
estoy seguro que ese marco estaba intacto hace veinticuatro horas”.


“Como
nos movemos?”.


“He
solicitado las grabaciones de todas las cámaras de seguridad
de la galería, internas y externas, quiero ver claro en esta
historia, investiguemos otro poco”.


“Ok
Vincent, ¿entonces nos vemos cuando tengas listas las
grabaciones?”.


“Está
bien, yo te aviso”.
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Di Girolamo se
empeñó para recuperar las grabaciones, tal como era su
costumbre para desempeñar las actividades que le solicitaba el
Comisario, y como de costumbre, el Comisario estaba estupefacto y
satisfecho con la velocidad con la cual las grabaciones estaban a su
disposición.


Observar y analizar
todas las imagines le tomó toda la mañana, al término
de la cual, casi incrédulo, debió solicitar una orden
de arresto; del desarrollo inesperado de la situación sería
informado Parisi en cuanto hubiera vuelto a Roma, que salió de
la ciudad por la mañana debido a otra investigación en
curso.


El Inspector se
presentó en la delegación después de la hora de
comida, el Comisario lo estaba ya esperando en la entrada.


“¿Entonces?
¿Come te fue en Roma?”.


“Nada
en especial Vincent, a aquella investigación sobre el juego de
azar le falta una pieza”.


“Esperemos
que puedan resolverla… en cambio aquí las cosas han
cambiado un poco”.


“¿Cambiadas?
¿en qué sentido?”.


“En
lo que se refiere al caso Riva…hace unos minutos me llegó
la confirmación de un mandato de captura que había
solicitado”.


“¿A
quién vamos a arrestar?”.


“Te
debo decir con demasiada sorpresa que vamos a detener a Michele Riva
para llevarlo a la cárcel, acusado del homicidio del padre”.


“¿Cómo
lo has descubierto?”.


“En
uno de los videos de seguridad de la galería se ve al joven
Riva mientras sale a las 18:50, he hablado tres veces con el Medico
Legal para que me confirmara la hora del deceso, sin ninguna duda y
me ha dicho que fue alrededor de las 18:30”.


“Sin
embargo Vincent…”.


“Sé
lo que estás pensando Angelo, es increíble”.


“¿Acaso
tenía alguna coartada para la hora del asesinato?”.


“En
realidad cuando hablamos, la conversación giró en torno
a los motivos que pudo haber tenido para suicidarse, no fui muy
específico en aquel momento, pero dijo que había pasado
toda la tarde estudiando, desde que terminó la hora de comer
hasta la hora de la cena en su apartamento en Lungotevere”.


“¿Te
dijo si se había visto con alguien más? ¿O haber
estudiado con algún compañero de la universidad?”.


“No
lo recuerdo, pero no creo que estudia en la universidad, si se ocupa
del teatro es probable que se haya referido a alguna obra en la que
está trabajando”.


“También
es posible que haya pedido a alguien de cubrirlo para la hora del
delito, imagino que debemos esperar algo así”.


“Imaginas
bien Angelo, de hecho, si alguien le proporciona una coartada entre
las 18 y las 19 horas, será procesado por encubrimiento, las
imágenes hablan por sí solas”.


“Entiendo,
¿a quién tienes intención de mandar a casa del
hijo?”.


“Di
Girolama debe estar listo a esta hora, y advertí a la escuadra
móvil que vendrá como apoyo”.


“¿Dónde
dijiste que vive?”.


“En
Via del Politeama”.














La noticia del
arresto de Michele Riva encontró lugar importante en las
ediciones especiales de los diarios electrónicos, artículos
que leyó el Comisario con mucha atención cuando,
mientras recogía su saco para regresar a casa, entró el
Inspector Parisi sin llamar a la puerta.


“Vincent,
aquí afuera está una persona que quiere hablar contigo
urgentemente”.


“A
menos de que no sea estrictamente necesario, yo estaba preparándome
para ir a recoger mi auto”.


“Según
yo, esto es estrictamente necesario”.


“¿Y
quién es esta persona?”.


“Ha
dicho que se llama Tim Simons, la hija vive en Roma y es la novia de
Michele Riva”.


“¿Tim
Simons?, ¿El famoso detective americano?”.


“Tengo
la impresión de que es él Vincent, ¿lo hago
entrar?”.


“Hazlo
entrar”.


Mr. Simons era
idéntico a como se le veía en las fotografías,
Germano leía la prensa americana a menudo y estuvo de acuerdo
con lo que decían los diarios; el famoso investigador vestía
pantalón claro, del mismo tono blanco del Panamá, barba
oscura de tres o cuatro centímetros que le cubría casi
por completo los labios de donde salía un trozo de un cigarro
Toscano sin encender.


“Usted
debe ser Germano, imagino…”.


“Y
usted el famoso Tim Simons…”.


“No
creo ser famoso, tal vez un poco en nuestro ambiente, pero nada más”.


“En
todo caso… ¿de qué quería hablarme?”.


“Verá
Comisario, Michele Riva para mí es como si fuera uno de casa
mía, él y mi hija son novios desde hace algunos años
y somos muy unidos…me sorprendió mucho saber del
arresto”.


“Si
debo ser sincero, también nosotros estamos muy sorprendidos
señor Simons, pensábamos en todo excepto que hubiera
sido el propio hijo a matar al comerciante, y aún más
si añadimos la confusión que nos ocasionó
aquella carta”.


“¿Se
refiere a la presunta carta de despedida de la cual hablan los
diarios?”. 



“Exacto,
por ahora estamos tratando de establecer como hizo Michele para
obligar al padre a escribirla, o si la carta contiene otros
significados”.


“¿Puedo
tener una copia?”.


“¿De
qué cosa exactamente?”.


“Una
foto de esa carta, de modo que yo pueda examinarla, esté
tranquilo Comisario, no estoy tratando de robarle la investigación
y mucho menos quiero quitarle legitimidad”.


“¿Entonces
qué quiere hacer?”.


“Tal
vez un indicio, esto plenamente convencido que el pobre Michele no 
tiene nada que ver en este asunto, yo quisiera poder darle una mano”.


“Me
doy cuenta que usted no está familiarizado con la burocracia
italiana…me duele recordarle que si bien su fama de
investigador es mundial, hasta hoy no tiene la autorización
para operar en Italia sino solamente en los Estados Unidos”.


“Me
doy cuenta, lo sé que no puedo investigar sobre esta
situación, al menos oficialmente, pero me pongo a su
disposición para poder contribuir, Germano, usted también
nació en los Estados Unidos ¿cierto?”.


“Si,
aunque he vivido en Italia desde hace muchos años como para
acordarme come se trabaja del otro lado del océano…”.


“Uhm…permítame
investigar Comisario…le prometo que no tomaré ninguna
iniciativa sin su aprobación…”.


“Simons,
lo sé que usted no se detendrá solamente porque yo no
le estoy dando mi autorización, solo me resta pedirle es que
si descubre algo nos lo debe comunicar inmediatamente y además
que no discuta nada con la prensa…”.


“Esto
está claro…después de todo ambos estamos
buscando la verdad, le agradezco que no intentará obstruir”.


“No
voy a hacerlo Simons, pero…”.


“Lo
entiendo, si yo descubro algo lo primero que haré será
informarle”.


“Si,
llame y diga que quiere hacer una cita conmigo y yo lo entenderé,
es mejor si lo hacemos de este modo”.


“No
se preocupe Comisario…encontraré un sistema para
comunicarnos”.


“Eso
espero… ¿hay algo más que me quiera decir?”.


“Por
ahora basta, le agradezco su confianza”.


“¿Había
elección?”.














La noticia de la
llegada de Simons se había esparcido por toda la delegación
de policía, tanto que cuando Germano salió de su
oficina se sintió a la altura de las celebridades, solo que en
vez de estar rodeado de fotógrafos, los agentes en la
delegación lo observaban con curiosidad.


Trató de no
dar indicios de lo que había sucedido en aquella conversación,
simplemente se limitó a decir que el investigador estaba
interesado en algunos detalles de escaso valor.


Angelo Parisi no
creyó en la historia del Comisario, y una vez que se alejó
de sus colegas se reunió con Germano en el estacionamiento
mientras éste abordaba su auto.


“¿Que
quería el americano Vincent?”. 



“Nada
en particular…solamente me ha comunicado que investigará
sobre este asunto”.


“Pero
no puede hacerlo… ¿le has dicho esto?”.


“Lo
intenté, pero desistí cuando vi que sería
completamente inútil”.


“Que
tipo ese americano…”.


“Por
ahora debemos tener a todos bajo control, es triste decirlo, pero si
queremos exonerar a Michele Riva debemos estar a la defensiva,
esperar que alguien dé un paso en falso”.


“¿No
hay otra manera?”.


“Por
ahora no”.














La noche en casa del
Comisario fue totalmente diferente a como el esperaba pasarla, apenas
entró en la casa encontró como visitantes a sus
suegros, que habían decidido complacer a sus hijos y nietos
con algunas recetas y como de costumbre habían elegido la casa
de Germano para hacerlo.


La inesperada visita
de Simons a la delegación de policía había ya
hecho el giro por la zona, así que entre un salmonete y los
langostinos, el Comisario debió también entretener a
los presentes contando todo lo que sabía acerca del conocido
investigador americano.
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Elio Rossetti, el
propietario del bar que había avisado a la policía
acerca de la situación en la galería, fue llamado
aquella mañana por el Comisario.


Germano lo esperaba
a las nueve de la mañana, pero el empleado del bar llegó
algunos minutos antes.


“Buenos
días Rossetti, lo hice venir apenas hoy por causa de la
burocracia, lo que me impidió pedirle venir antes, le
agradezco la puntualidad”.


“No
hay problema Comisario”.


“La
otra noche no estaba yo presente cuando usted llamó, así
que ahora quiero pedirle que me diga lo que sucedió”.


“Desde
luego, todo inició pasadas las nueve de la noche, cuando vi
que la cortina metálica de la galería de arte del señor
Riva estaba aún abierta, en aquel momento comencé a
observar la entrada con mayor atención”.


“He
leído en el reporte que su bar está ubicado en la
esquina e inmediatamente después está el negocio del
señor Riva, ¿cierto?”.


“Si,
en el bar tenemos algunas mesas externas y a menudo sucede que los
clientes quieren ser servidos afuera, así que tuve que entrar
y salir muchas veces aquella noche, pasando varias veces a poca
distancia de la puerta de la galería”.


“¿Qué
quiere decir con poca distancia? ¿un metro, dos?”.


“Poco
más de un metro”.


“¿Acaso
vio salir a alguien de la galería alrededor de las 18:30 o
18:40?”.


“No
puse atención en eso, le repito, comencé a sospechar
más tarde, a las seis y media era normal que la galería
estuviese abierta aún”.


“Es
verdad… ¿Cuántas personas trabajan en el bar?”.


“Solamente
mi mujer y yo, a veces me quedo yo solo por las tardes”.


“¿Aquella
tarde estaba usted solo señor Rossetti?”.


“Si”.


“¿Acaso
escuchó gritos provenientes de la galería? ¿Algo
que indicara una discusión acalorada?”.


“Absolutamente
no, nada de eso”.


“¿Por
qué está tan seguro?”.


“El
muro que separa el bar y la galería no es muy grueso, muchas
veces ha sucedido que cuando el reía o estaba con sus
clientes, se escuchaba en el bar”.


“¿Usted
conoce al hijo de Riva?, ¿Michele?”.


“Lo
he visto algunas veces, cuando venía a visitar al padre, tal
vez él no sabía quién soy yo, en cambio yo lo
conozco, el padre me hablaba de su hijo algunas veces mientras
bebíamos un café”.


“¿Usted
recuerda cuando fue la última vez que lo vio en Grottaferrata
o cerca de la galería de arte del padre?”.


“Hace
más o menos un mes”.


“Entiendo…escuche
señor Rossetti, hemos terminado por ahora, puede regresar a su
trabajo, la única cosa que le voy a pedir es que no salga de
la ciudad, al menos hasta el fin de mes dado que…”.


“¿Por
qué Comisario?”.


“Puede
estar tranquilo, no es nada grave, solamente que podríamos
tener que hablar con usted para algunos detalles, después de
todo usted es la única persona que podría haber visto
al asesino, dentro de algunos días nos podría ser de
utilidad para identificar a alguien”.


“Está
bien…entonces ¿puedo irme?”.


“Vaya
tranquilo”.


“Ok”.


En cuanto terminó
la entrevista, Germano llamó a Parisi que estaba en el último
piso y que había ido con la intención de recoger un
fascículo con alguna información que le servía.


El inspector se
presentó en la oficina del Comisario pocos minutos después.


“Aquí
está Vincent, lo dejo sobre esta silla y escapo, tengo un poco
de urgencia, dentro del fascículo encontrarás todo lo
que necesitas”.


“Gracias
Angelo…”.


“¿Te
ha dicho algo el propietario del bar?”.


“No,
nada aún”.


“¿Qué
quieres decir?”.


“Tengo
la sensaci…”.


“Espera
Vincent, aquí afuera está un hombre y tengo la
impresión de que quiere hablar contigo, está hablando
con Venditti y…es de nuevo el propietario del bar…estoy
seguro que ha olvidado decirte algo importante…”.


“No
sería la primera vez…hazlo pasar”.


En cuanto Elio
Rossetti se acomodó de frente al Comisario, Parisi se
escabullo sin hacer más preguntas.


“Dígame
Rossetti, ¿ha olvidado algo en mi oficina?”. 



“En
realidad Comisario…he olvidado algo…pero no es ni el
celular ni mi abrigo”.


“¿Entonces
qué cosa?”.


“No
puedo decirle con certeza que hora era, en torno a las seis y media
cuando…”.


“¿Cuándo
que?”.


“Cuando
vi a alguien que parecía salir de la galería”.


“¿Por
qué dice que parecía salir?”.


“Porque
lo vi ahí afuera y después irse con paso ligero, me
parece recordad que tenía una mano apoyada en la perilla de la
puerta, como si apenas hubiese cerrado la puerta”.


“¿Recuerda
si usaba guantes?”.


“Estoy
seguro que no los usaba”.


“Deme
una descripción del sujeto”.


“Era
alto, casi un metro y ochenta, cabello largo, barba y…”.


“¿Edad?”.


“Cerca
de los cuarenta”.


“Entiendo…parecería
una persona completamente diferente al chico que hemos
arrestado…¿usted cree poder repetir todo esto delante
del Juez?, si confirma la descripción, Michele Riva podría
ser dejado en libertad hoy mismo”.


“Yo
podría…pero no estoy seguro”.


“Señor
Rossetti, ¿Quiere que yo le explique lo que usted vio hace
tres días?”.


“Ehm…”.


“usted
quisiera haber visto a alguno que no tuviera ninguna semejanza con
Michele Riva…solamente porque lo disturba verlo detrás
de las rejas, eso es todo”. 



“¿Usted
dice que es por eso que tengo estas sugestiones?”.


“Es
una hipótesis…pero confíe en mí, ahora
regresa a trabajar y no piense en nosotros, verá que podremos
resolver esta cuestión”.


“Espero
que si Comisario”.


“Yo
también…hasta la vista”.


Al terminar esa
última entrevista, Germano comenzó a preguntarse
cuantas personas habrían intentado darle una mano al joven
Riva con modos más o menos legales; en el fondo también
el Comisario estaba perturbado por el hecho de no haber podido
aclarar aún esta situación, de una parte tenía
una prueba contundente que difícilmente habría aceptado
replicas, de la otra parte existía lo absurdo de la situación,
después del investigador privado y del propietario del bar
vendrían otras personas, hombres que tal vez sabían
algo más que los investigadores de la policía, o que
simplemente se negaban a aceptar las malas noticias.
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Dos
semanas después








Germano llegó
a la estación de policía resfriado y con fiebre aquella
mañana de Noviembre, empeñado en quitarse de los
zapatos las últimas hojas secas, notó que el Inspector
Parisi lo esperaba afuera de su oficina.


“¿Me
buscabas Angelo?”. 



 “Exactamente…hemos
interceptado una conversación muy extraña,quisiera que
tu también la escucharas”.


“Vamos
inmediatamente… ¿hay alguna novedad acerca del joven
Riva?”. 



“Por
ahora no habla, sostiene que aquella tarde no se movió de su
casa en Lungotevere, no ha sido posible obtener nada más fuera
de esto”.


“Era
de imaginárselo”.


Cuando llegaron al
piso superior se pusieron a escuchar la grabación de la
llamada interceptada, se refería a una conversación de
algunos días atrás entre el investigador americano Tim
Simons y su esposa.


“Hola
Claire, ¿cómo estás?”.


“Acá
en América todo está bien, ¿a ustedes allá?”.


“Bah…creo
que la situación se ha canalizado de modo que no se puede
salir, Michele está aún en prisión y no he
podido encontrar nada que pudiese absolverlo”.


“¿Cuáles
son las pruebas en contra de él?”.


“Hay
un video de seguridad que muestra que Michele sale del negocio del
padre más o menos a la hora que se ha establecido que Carlo
Riva murió… pero el continúa diciendo que se
encontraba a veinte kilómetros de distancia del lugar del
homicidio y que estuvo ahí toda la tarde”.


“¿Tú
le crees?”.


“Yo
sí, pero no cuenta nada lo que yo pueda creer”.


“¿Has
intentado hablar con Michele?’.


“Si,
pero Michele no ha querido, en realidad no quiere hablar con nadie y
así solamente complica más las cosas”.


“¿A
qué punto has llegado con tu investigación?”.


“Verás
Claire…tal vez hay una pista que podría seguir, pero es
un terreno minado que podría destruir la poca serenidad que
queda en esa familia”.


“¿Puedes
darme algún detalle?”.


“Mira…creo
haber entendido a que se refería Carlo cuando hizo referencia
a aquel gran error cometido y que después no pudo resolver…”.


“¿Deudas?”.


“No,
algo totalmente diferente, el problema es que investigar en esa
dirección traería a la luz algunos hechos y episodios
que sería mejor mantenerlos en secreto por el bien de la
esposa…”.


“Comienzo
a entender… ¿Por qué no quieres continuar?”.


“Podría
causar más daños aún, créeme Claire,
sobre todo si no consigo obtener algo útil para la
investigación, éste es un trabajo que deberá
realizar la policía”.


“¿Ya
hablaste con alguno de ellos?”.


“Hace
un par de semanas hablé con el Comisario que se encarga de la
investigación, estoy seguro que seguirá la pista
mencionada sin que sea necesario sugerírselo”.


“Resumiendo…las
cosas se están poniendo feas en Italia…”.


“Desafortunadamente
si Claire, estamos esperando un milagro…”.


Terminando de
escuchar la grabación, ambos policías posaron muy
lentamente los audífonos sobre la mesa del Inspector; se
observaron durante algunos segundos antes de que Germano pusiera fin
a ese silencio.


“Exactamente
Angelo ¿Qué cosa te hace sospechar en esta
conversación?”.


“No
lo sé…me parece que Simons tuviese otro propósito
al informar de esto a la esposa, si tu escuchaste bien habrás
notado cómo cada palabra y cada concepto son expuestos con
calma y  precisión, pareciera que está dando clases en
la escuela infantil”.


“¿Y
qué idea te has formado con esto?”.


“Me
parece que esa no ha sido una llamada casual a la esposa…después
de todo, han habido varios intentos para despistarnos, ¿no?”.


“Es
verdad…pero no creo que esta vez hayan querido hacernos tomar
una vía equivocada, ¿Puedo escuchar de nuevo la
grabación?”.


“Claro,
mientras tú te pones los audífonos yo retraso la
grabación”.








El Comisario escuchó
la grabación un par de veces más antes de quitarse 
definitivamente los audífonos. 



“Simons
es un genio…”


“¿Disculpa?”.


“Es
un genio, ahora entiendo a qué se debe su fama…”.


“¿Qué
quieres decir?”.


“Es
demasiado largo para explicarlo, hazme un favor, además de los
registros telefónicos de hace un mas, necesito que analices
todos los de los últimos seis meses”.


“¿Los
registros telefónicos de quién?”.


“De
Carlo Riva, de los documentos que decomisamos parece ser que era
cliente del banco que está frente al negocio suyo ¿cierto?”.


“Si,
esa es la filial”.


“Bien,
Angelo tu trata de darme esos datos lo antes posible, mientras tanto
yo hago una visita a ese banco”.


“Muy
bien Vincent, nos vemos más tarde”.


“Si,
en cuanto haya mas novedades”.


“Hasta
luego”.


Germano llegó
ante el instituto de crédito en Grottaferrata cuando éste
hubo apenas abierto sus puertas, se dirigió hacia el guardia
de seguridad y le mostró su identificación mientras le
solicitaba hablar con el director del banco; después de
algunas llamadas al conmutador de la banca, el Comisario pudo entrar
a la oficina del Gerente del banco.


Andrea Veroli apenas
aparentaba los cuarenta años, seguramente era uno de los
directivos más jóvenes que Germano había visto;
se saludaron afablemente y el Comisario fue invitado a sentarse.


“¿A
qué debo su visita Comisario?”.


“Como
usted sabe, hace un par de semanas fue encontrado muerto el
propietario de la galería de arte que está del otro
lado de la calle, la investigación nos ha  mostrado que ese
señor es cliente de ustedes…”.


“Así
es, lo veíamos un par de veces al mes cuando venía a
atender sus asuntos”.


“¿Qué
tipo de cliente era Carlo Riva?”.


“Espere
un momento…si, fue cliente nuestro por más de diez
años, durante ese tiempo no tuvimos ningún problema, me
dicen que era muy gentil con las personas de las ventanillas”.


“De
casualidad hubo algo en estos últimos diez años que lo
hayan hecho sospechar?, ¿algo que haya llamado su atención?”.


“No
absolutamente, hemos visto pocos cliente cómo él…”.


“Entiendo…,
escuche, en breve le haré tener todas las autorizaciones
necesarias, mientras tanto ¿podría usted proporcionarme
la lista de todos los movimientos bancarios de Riva del último
año?”.


“Desde
luego, ahora imprimo el archivo”.








Una vez que se
hubieron despedido, el Comisario regresó inmediatamente a su
coche apretando fuertemente los documentos en sus manos, dichos
documentos serían analizados atentamente por Parisi y Germano
en cuanto estuviera de regreso en su oficina.


Mientras tanto, el
inspector Parisi estaba encerrado en su oficina en el último
piso de la delegación de policía y comenzaba a estudiar
los registros telefónicos de Carlo Riva y tratando de intuir a
donde quería llegar Germano.


El Comisario regresó
a su oficina antes de las diez y comenzó a buscar algún
sentido a cada movimiento bancario mientras se fumaba un cigarrillo.


Resultaba que Carlo
Riva utilizaba su cuenta de ahorros para cubrir todas las necesidades
económicas de su casa, pago del teléfono celular y el
seguro automotriz.


La tarjeta de débito
era utilizada raramente, generalmente para surtir el combustible pues
los beneficiarios eran casi siempre las estaciones de servicio. 



Los pagos efectuados
eran el resultado de una transferencia anterior, las causas de esas
transferencias correspondía a la venta de óperas de
arte.


Pasado el mediodía,
Germano sintió que había podido individuar algunos
datos interesantes, esperando que el Inspector Parisi hubiese ya
obtenido la información solicitada a la compañía
telefónica y se dirigió a buscarlo.


“¿Me
permites?”.


“Pasa
Vincent”.


“¿Que
has conseguido?”.


“Aquí
está la información, llegó hace un par de horas,
debo decirte que he probado una y otra vez a tratar de entender que
cosa estás buscando en realidad…ha sido en vano…”.


“Era
imposible lograrlo sin tener otros datos con los cuales confrontar
esa información Angelo…solamente con esos datos que
tienes tu no podemos conseguir nada”.


“Bien,
¿entonces quieres explicarme exactamente qué cosa
estamos buscando?”.


“Debemos
descubrir a donde iba Carlo Riva cada día quince del mes”.


“¿Por
qué?’.


“Entre
sus cartas bancarias descubrí que cada mes, entre el día
diez y el trece retiraba una suma de dinero en efectivo de dos mil
euros, considerando que no la usaba para pagar las cuentas de la
casa, necesito entender quién era el destinatario”.


“¿Probablemente
la esposa?”.


“No,
hace algunos días he controlado los datos bancarios de la
señora Bezzi y del hijo, la señora tenía sus
propias tarjetas de crédito y con esas pagaba en el
supermercado, mientras que Michele cubría sus gastos con lo
que conseguía ganar en su trabajo, la contabilidad
corresponde”.


“¿Entonces
quién?”.


“Dá
una ojeada a los registros telefónicos y elimina todos los
lugares que Carlo Riva no visitaba cada mes entorno al día
quince”.


“Voy
a necesitar un poco de tiempo, dentro de un par de horas paso a verte
en tu oficina”.


“Entonces
cuento con eso”.


“Tranquilo,
hasta luego”.








Las siguientes dos
horas fueron empleadas por el Comisario para releer algunas notas
tomadas durante la investigación, Germano estaba seguro que
existía alguna pista sobre la cual indagar aún si los
datos actuales no le habían revelado cual dirección
tomar.


El marco fotográfico
dañado encontrado por el Comisario en la galería de
arte lo obsesionaba, Germano sentía que quería decirle
algo pero parecía que le hablaba en un lenguaje oscuro e
indescifrable.


Las consideraciones
que Germano efectuaba mientras analizaba esos papeles fueron
interrumpidas bruscamente por el ingreso de Parisi.


“¿Qué
hay Angelo?”.


“Tengo
la información que buscabas”.


“Bien,
dame los detalles”.


“El
señor Riva se dirigía a menudo a mitad del mes a un
condominio en la Via Oreste De Marchis, es una calle que atraviesa
Via Cristoforo Colombo; las visitas tenían una duración
variada, a veces diez minutos, a veces veinte, nunca se demoraba
demasiado”.


“¿Esas
visitas coinciden con las fechas del retiro de efectivo en el
banco?”.


“Así
es Vincent, antes de ir al condominio ese se detenía en el
banco”.


“Oh…
¿cuánta gente vive en ese edificio?”.


“Doce
familias”.


“Al
menos en esto tenemos buena suerte…por ahora podemos decir que
hemos dado un pequeño paso…”.


“Hay
algo más Vincent…”.


“Dime”.


“Ese
condominio ha sido señalado hace quince días como un
lugar de prostitución”.


“Recientemente
han iniciado las pruebas de un nuevo producto informático
conectado con el banco de datos de la policía, consiste en una
aplicación que se instala en los teléfonos celulares y
consiente a los ciudadanos señalar de forma anónima la
presencia de delitos, simplemente indicándolo en un mapa y
añadiendo una nota con el tipo de delito que se realiza
habitualmente”.


“Interesante…
¿hay una investigación sobre eso?”.


“Aún
no, las pruebas prevén que debe ser señalado al menos
tres veces el mismo delito para proceder con la investigación,
de otro modo se corre el riesgo de que la señalación
pueda ser el fruto de algo más que no tiene nada que ver con
el delito”.


“En
éste caso, tratándose de prostitución, puede
haberla hecha un cliente que ha salido desilusionado de ese lugar…
¿es lo que me quieres decir?”. 



“Exactamente,
te he dicho esto solamente para completar la información”.


“Bien.
¿Cómo se llama este nuevo sistema?”.


“Ha
sido bautizado con el nombre de Soplo
de viento”.


“¡Ajaja!...era
demasiada fatiga encontrar un nombre más acertado”.


“Tienes
razón Vincent… ¿entonces qué hacemos
ahora?”.


“Ahora
debemos llamar a la oficina de impuestos y obtener de ellos la
información de todas las familias que habitan en ese edificio,
en cuanto tengamos esa información daremos el siguiente paso”.


“Ok,
me muevo inmediatamente”.


Entre los dos
policías no hubo necesidad de añadir otros comentarios,
el Inspector conocía a su amigo y sabía exactamente a
donde quería llegar. 



Germano en cambio,
permaneció solo y se preguntaba cómo proceder con la
investigación, después de todo aquellos datos de la
oficina del tesoro podrían significar solamente un hoyo en el
agua, era necesario entonces conducir una investigación
paralela e independiente.


En este caso era
necesario visitar a la señora Bezzi.


Germano consiguió
una entrevista en casa de la señora Bezzi esa misma tarde.


La villa, estilo
liberty, se alzaba en los campos de Grottaferrata, rodeada de viñas
que daban la impresión de producir uva de óptima
calidad; localizada la villa, Germano atravesó el ingreso.


La señora
Bezzi lo esperaba en el camino de grava, el clima no era muy frío
pero aún así ella portaba un gracioso sombrero y
bufanda, se dirigieron inmediatamente al interior.


La atención a
la decoración reflejaba el estilo de los esposos Riva, quienes
amaban adquirir obras de arte de estilo muy refinado para ellos
mismos.


Gianna Bezzi intuyó
inmediatamente que Germano era hombre de pocas palabras especialmente
cuando había una investigación en curso, lo hizo
acomodarse y trató de ir inmediatamente al  punto.


“Imagino
que…visto que ha venido hasta acá Comisario…que
hay algunas novedades…”.


“Si
y no señora, en lo que se refiere a su hijo Michele no hay
ningún avance, continúa en silencio y esto no ayuda en
nada”.


“Pobre…hay
que entenderlo, primero la muerte del padre y después la
prisión…”.


“Señora,
usted misma ha visto las imágenes…por cuanto pueda
parecer increíble que haya hecho algo así yo no podía
evitar arrestarlo…”.


“Esto
es verdad…”.


“De
todos modos…las investigaciones continúan aún si
hay ya un acusado, pero tengo necesidad de usted”.


“¿De
mí?”.


“Si
señora, tal vez no podrá ayudarme a descubrir al
asesino, pero seguramente podrá ayudarme a excluir
sospechosos…”.


“Imagino
que las preguntas que está por hacer son de carácter
extremadamente personal…”.


“En
un cierto sentido…si”.


“Comience
entonces…”.


“Esta
no es una interrogación policiaca señora…yo
quisiera solamente tratar de entender…”.


“No
se preocupe”.


“Aquello
en lo que estamos interesado se refiere a la posibilidad de que su
marido tuviera una doble vida, en el sentido de…”.


“Imposible”.


“Usted
parece estar segura al cien por ciento”.


“Tendré
mis buenas razones para estarlo”.


“No
tengo dudas…como sea, ¿su marido se limitaba a estar en
la galería o visitaba otros lugares?, no lo sé ¿un
grupo de amigos?”.


“Carlo
tenía amigos, pero a menudo organizábamos cenas y así
nos veíamos, para ser claros, no iba a beber el café
por las tardes”.


“Entiendo,
en lo que se refiere a la vida conyugal, imagino que todo estaba
bien”.


“Comisario,
aunque Carlo era mayor que yo, jamás pensé en
cambiarlo…para mi estaba bien su manera de ser, se lo
garantizo”.


“Estoy
seguro, yo me refería al hecho…”.


“Creo
que entiendo a qué cosa se refiere Germano…le repito
que desde ese punto de vista todo estaba en orden…”.


“Usted
antes, mientras confirmaba que su marido no podría haber
tenido una segunda vida, lo hizo de manera muy decidida, es
decir…siempre se tiene alguna duda…”.


“No
en el caso nuestro, cuando tuve dudas tomé las medidas
necesarias”.


“¿Puede
explicarme?”.


“Hice
que lo siguieran, día y noche durante semanas enteras, no hubo
nada anormal”.


“¿Usted
se dirigió a una persona externa o a alguien de su
confianza?”.


“Era
un investigador privado bastante cotizado”.


“¿Puedo
saber el nombre?”.


“Giovanni
Arcangeli, si quiere le doy también el número de
teléfono”.


“No
es necesario, gracias”.


El resto de la
conversación no aportó datos significativos, después
de haber bebido un café, gentilmente ofrecido por la señora
Bezzi, el Comisario se dirigió hacia su auto con la intención
de llegar lo más pronto posible a su oficina”.


Detalles
posteriores, recogidos por Germano durante aquella entrevista
colocaban la investigación de Giovanni Arcangeli en un periodo
comprendido entre la primavera y el verano dos años atrás,
tal vez demasiado lejano en el tiempo para ser útiles durante
las recientes investigaciones del Comisario, en todo caso era
obligatorio intentarlo.


El investigador
privado que se había ocupado de Carlo Riva fue llamado a
presentarse en la oficina para antes del atardecer; del olor emanado
de su cuerpo y de su modo de expresarse se intuía que debía
haber tenido problemas con el alcohol recientemente, Germano esperó
con todo el corazón que su interlocutor pudiera entender el
tono de las preguntas.


“Buenas
tardes Arcangeli, disculpe si…”.


“No
hay nada de que disculparse, digame que quiere”.


“estamos
investigando sobre el homicidio de Carlo Riva y resulta que usted,
hace algún tiempo tuvo oportunidad de observarlo de cerca…”.


“La
esposa me había comisionado esa labor, pegado a sus costillas
por tres semanas pero…nada Comisario, parecía que era
un santo”.


“¿Casualmente
ha tomado algunas fotografías?”.


“Si,
un par de veces mientras lo vi encontrarse con algunas personas, es
todo”.


“¿Mujeres?”.


“No,
en todos los casos eran hombres, la primera vez afuera de un banco en
Roma, el tipo con quién fue a beber el café
probablemente trabajaba en ese banco, alrededor de los cincuenta años
y bien vestido”.


“¿Le
segunda vez?”.


“Con
un joven, seguramente mayor de edad porque después se fue a
bordo de su propio auto, de lejos no se adivinaba que edad podría
tener, piense usted que yo lo confundí con el hijo…”.


“Continúe,
cuénteme que sucedió ese día”.


“Para
decirle la verdad, me recuerdo vagamente todo lo que sucedió,
han pasado casi dos años, pero recuerdo bien aquel trabajo por
la paga, la más alta que había…”.


“Tratemos
de permanecer sobre nuestra historia”.


“A
si, disculpe…le estaba diciendo, estuve detrás del
viejo hasta que se detuvo en aquella plaza, me parece que en la zona
de Pietralata, después lo observé quedarse afuera de un
bar, inmóvil durante casi media hora hasta que llegó el
joven”.


“¿Qué
hicieron?”.


“Me
parece que fueron a beber un café y después de un poco
cada uno se fue por donde había venido”.


“¿Usted
recuerda el modelo del auto del joven?”.


“No,
no recuerdo esto”.


“Está
bien…por ahora hemos terminado, le agradezco que haya venido
inmediatamente y le suplico llamarme en caso de que le venga a la
mente algo más referente a este asunto”.


“Seguro,
puede contar con ello”.


EL Comisario no
estaba totalmente convencido de las palabras del pseudo investigador,
tomó su abrigo y adelantándose a su interlocutor se
dirigió al estacionamiento.
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“¿Vincent,
puedo entrar?”.


“Ven
Angelo, ven”.


“Han
llegado los datos que habías solicitado, aquellos sobre las
declaraciones fiscales”.


“¿Qué
dicen?”.


“Dicen
que once de las doce familias que viven en ese condominio cercano a
la Via Cristoforo Colombo declararon un ingreso de más de
veinte cinco mil euros”.


“Once
de doce”.


“Si,
y no es todo, se compararon los ingresos declarados con el ritmo de
vida y todo concuerda”.


“Bien,
en este punto solamente puedo preguntarte quién es la familia
que no está presente en esta afortunada lista…”.


“En
realidad no se trata de una familia, es solamente una persona,
Virginia Lucci, soltera”.


“¿Cuánto
declara al fisco?”.


“Menos
de cinco mil euros…”.


“Entiendo,
organiza una escuadra de dos o tres persona, deben vigilar a esta
persona por dos o tres días, mientras tanto nosotros  nos
dedicaremos a otro tipo de investigación”.


“Muy
bien Vincent, ahora advierto a los demás”.


En la mente del
Comisario, la señora Lucci se presentaba ya como una persona
que tenía algunas cosas por esconder, faltaba solamente
entender si se escondía solamente de la oficina de recaudación
fiscal.


Mientras Parisi
preparaba la escuadra y la información relativa a Virginia
Lucci, Germano decidió obtener alguna información
extra, después de haber obtenido la información acerca
de quién era el único empleador de la mujer, decidió
ir a visitarlo.


El señor en
cuestión se llamaba Luciano De Vincenzi, vivía a pocos
pasos de la señora Lucci y declaró haberle dado algunos
miles de euros por trabajos domésticos realizados.


Germano se presentó
directamente en la puerta de De Vincenzi, sin haber anunciado con
anticipación su visita como estaba acostumbrado a hacerlo.


“¿Quién
es?”.


“Me
llamo Germano, soy un Comisario de la Policía”.


“¿Quién
es?”.


“¡El
cartero!, ¡usted debe firmar de recibido!”.


En cuanto se abrió
la puerta, el dueño de la casa se encontró de frente al
Comisario con la identificación bien visible.


“¿Qué
sucede?”.


“Nada
señor De Vincenzi, necesito tener una breve conversación
con usted”.


“Entonces
entre”.


La entrada y todas
las habitaciones que Germano encontraba paso a paso dirigiéndose
hacia el salón emanaban melancolía, aparentando estar
más deterioradas de como en realidad estaban, del mismo modo
que la persona que ahí habitaba.


De Vincenzi tendría
alrededor de setenta años, la edad le había encorvado
la espalda pronunciadamente, demasiado sordo y durante la entrevista
Germano se dio cuenta que el anciano leía los labios.


“¿Qué
me dice de Virginia Lucci?”.


“¿Virginia?,
es una buena mujer, ha mantenido esta casa aceptable y habitable por
muchos años, a cambio de dinero obviamente”.


“¿Cuánto
dinero le daba?”.


“Alrededor
de trescientos euros al mes, ella venía dos veces a la
semana”.


“¿Por
qué dice “venía”?”.


“Porque
son un par de meses que no la he vuelto a ver, no ha pasado ni
siquiera a recoger el último pago y pensé que había
encontrado algo mejor”.


“Tal
vez… ¿recuerda algunos detalles o cosas extrañas
en el comportamiento de la señora Lucci?’.


“Sinceramente
no, siempre fue sido puntual y trabajadora durante los cinco años
que trabajó en esta casa”.


“¿De
casualidad usted intentó llamarla o escribirle cuando se dio
cuenta que no volvería?”. 



“Lo
pensé al inicio, me había dejado su número de
teléfono en el caso de que yo hubiera tenido necesidad de
algo, pero al final nunca la llamé”.


“Disculpe
si yo me permito esto pero… ¿ha pensado usted como
habría hecho sin Virginia para sostener esta casa?, después
de todo usted es viudo ¿no?”.


“Tuve
alguna propuestas, algunas chicas extranjeras están dispuestas
a ayudar en las labores domésticas a cambio de comida y
hospedaje así…preferí esta solución”.


“Entiendo…”.


“Tenga
Comisario…escriba el número de Virginia, en caso de que
la localice hágame el favor de saludarla de parte mía…”.


“Indudablemente…”.


Germano tuvo la
impresión de que De Vincenzi deseaba finalizar esa
conversación lo antes posible, no porque intentaba esconder
algo sino para abreviar la agonía que le causaba la sordera.


A pesar de todo pudo
dar a Germano un dato que le permitía continuar con la
investigación, el número de Virginia Lucci resultaba
estar presente en algunos anuncios en internet de fondo erótico.


En este punto
resultaba claro porqué la mujer no estaba interesada en
recuperar los trecientos euros del último pago.


Las últimas
informaciones recogidas por Germano fueron comunicadas inmediatamente
a Parisi, quién había ya organizado una escuadra de
cuatro personas que controlarían los movimientos y encuentros
de la señora Lucci.


En este punto, el
abanico de posibilidades solamente se amplió aún más,
aún faltaba algo para que la investigación tomara una
dirección concreta y delineada.


El timbre del
teléfono interrumpió los pensamientos del Comisario.


“Germano”.


“Hola
Comisario, soy Venditti”.


“Dime”.


“Hay
un joven al teléfono, dice que es el nieto de un tal señor
De Vincenzi”.


“Muy
bien, pasa la llamada”.














“Si,
hola, ¿hablo con el Comisario Germano?”.


“Soy
yo, dígame”.


“Me
llamo Gianluca, mi abuelo me ha pedido que le llame a nombre suyo
y…”.


“Si,
dime Gianluca”.


“El
abuelo dice recordar un detalle que no había mencionado cuando
se reunieron”.


“¿De
qué se trata?”.


“Es
acerca de la mujer que se encargaba de la limpieza, recuerda haber
visto en la televisión hace algún tiempo, que el hijo
de esa mujer había sido arrestado por la policía, es
por eso que…”.


“Espere
un momento, le pregunto...dice el abuelo que fue hace casi un mes”.


“Hace
un mes…”.


“Si,
me dijo que aquellos días no quiso llamarla porque temía
que tuviera fuertes problemas familiares, algunos días después
leyó en los diarios el nombre del joven y se tranquilizó”.


“Gianluca,
agradece a tu abuelo de parte mía…y dile que pasaré
pronto a visitarlo”.


“Estará
contento Comisario, hasta la vista entonces”.


“Ciao”.


Germano recordó
haber leído que a menudo, cuando alguno de los sentidos se
debilita, los demás se desarrollan, el espíritu
observador de De Vincenzi era la prueba de esto.


Ni siquiera se
molestó en apagar la computadora, se metió el abrigo y
salió de la oficina, estaba buscando un dato con fecha de
muchos años atrás y que junto con la lentitud de la
digitalización de la información, debería
solamente poder encontrar en los archivos del registro demográfico
romano.


El trayecto desde la
zona de los Castillos Romanos hasta la ciudad fue bastante rápido
y le permitió a Germano presentarse en la ventanilla
correspondiente antes de la hora de la comida.


“Diga”


“Soy
un Comisario de la policía, necesito hablar con la persona que
controla los registros”.


“Debe
descender la escalera, girar a la derecha y llamar a la segunda
puerta del lado izquierdo”.


“Gracias”.


El empleado que
abrió la puerta daba la impresión de sufrir el mismo
problema que afligía a De Vincenzi y el Comisario debió
repetir tres veces su nombre antes de conseguir caprturar la atención
del empleado.


“¿Un
Comisario? ¡Entre!”.


“¿Me
permite?”.


“Venga,
venga, deberá disculparme por el desorden pero no recibo
muchas visitas aquí abajo”.


“No
se preocupe…estoy molestándolo porque necesito alguna
información de alrededor de 1980…”.


“Está
bien, sígame, vamos a los anaqueles donde está la
información de los años ‘80”.


Llegaron delante de
una columna de papel que era alta tres metros, al ver esto, Germano
se convenció que no estaría de regreso en su oficina
antes del anochecer.


“Disculpe
señor…”.


“Marconi,
me llamo Vito Marconi”.


“Disculpe
señor Marconi, ¿como piensa encontrar lo que estamos
buscando antes de que anochezca?”.


“Ah
no se preocupe Comisario, trabajo aquí desde 1974, dígame
solamente el día que le interesa y lo encontraré”.


“Si
usted lo dice…junio 12 de 1980”.


“Ok,
deme una mano a mover esa escalera, me sirve para subir”.


Germano obedeció
la orden del empleado sin estar convencido de lo que había
obtenido hasta ahora”.


El eficiente
Marconi, después de haber creado algunas nubes de polvo gris,
regresó al suelo con un fascículo amarillento entre las
manos, para toda la operación no empleó más de
veinte minutos.


“Tenga
Comisario”.


Germano comenzó
a pasar la hojas de aquel antiguo fascículo como si fuera uno
libro de aquellos con sabor a antiguo, las páginas siguieron
una a la otra hasta que pudo encontrar aquella que estaba buscando.


Lo que leyó
solamente confirmó lo que había ya pensado en las
últimas horas, después de haber realizado una fotocopia
de la página que le servía saludó calurosamente
al empleado y se retiró.


En el momento que
regresó a su coche, su primer pensamiento fue llamar a Angelo
Parisi y convocarlo a venir a su oficina en cuanto hubiera regresado
a su oficina.














“¿Me
buscabas Vincent?”.


“Si
Angelo”. 



“¿Hay
novedades?”.


“Más
que novedades, yo quisiera contarte una historia, es una cosa que
comenzó hace algunos años y la cual conocen solamente
tres personas, incluido yo”.


“Entonces
me siento a escucharte”.


“Nuestro
Carlo Riva, hacia los años ’70 comenzó a
frecuentar a una chica muy joven, mucho más joven que él,
Virginia Lucci y de quien es probable que se haya enamorado; hasta
aquí las cosas están claras, pero comienzan a
complicarse cuando la novia de Riva, Gianna Bezzi, le pide que se
casen, en este punto el galerista, no queriendo tener un pie dentro
de dos zapatos, corta la relación con Lucci y se casa”.


“No
me digas que…”.


“Espera
Angelo, después de eso sus caminos se separan y permanecen
divididos durante muchos años hasta que un día, aquella
joven ahora convertida en una mujer, informa a Carlo Riva que de la
relación que tuvieron tiempo atrás, nació un
bebé, Roberto, que en el registro civil está registrado
sin padre”.


“Es
claro, Virginia Lucci se recordó de Riva cuando las cosas para
ella y el hijo comenzaron a andar mal…”.


“Exactamente,
si miras cuando comenzaron a salir de la cuenta bancaria de Riva los
dos mil euros al mes, coincide exactamente con el inicio de los
problemas financieros de la Lucci, al menos según su
declaración de ingresos”.


“¿Pero
esto que tiene que ver con el asesinato de Riva?, de hecho habría
sido ventajoso para ellos si Riva vivía cien años y
visto la cantidad de dinero que le pasaba cada mes…”.


“Esto
no lo sé aún, pero debe haber sucedido algo que los
involucra en cualquier modo”.


“¿Ahora
qué hacemos?”.


“Primero
tú debes descubrir donde vive éste Roberto, después
le dices a Di Girolamo que se vista de trabajador de la  compañía
eléctrica de modo que pueda sabotear la línea sin
levantar sospechas, luego deberá entrar en la casa del joven
Lucci, reparar el daño y llenar la casa con micrófonos,
debemos saber de qué cosas habla cuando la madre viene a
visitarlo”.


“Ok,
¿entonces cambio la vigilancia de casa de Virginia Lucci a
casa del hijo?”.


“Exacto,
también porque tengo la impresión de que las únicas
cosas útiles que nos puede decir Virginia Lucci serán
aquellas de las cuales hablará con el hijo”.


“Considéralo
realizado, antes de partir yo quisiera que me aclares una duda
Vincent…”.


“¿De
qué se trata?”.


“El
otro día, después de escuchar la conversación de
Simons con la esposa, tu dijiste que Simons es un genio, era porque
ya había descubierto todo ¿cierto?”.


“No
lo sé si ya había descubierto todo, pero seguramente ya
había entendido donde era necesario investigar”.


“Si…un
verdadero genio”.
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Habían fijado
el inicio de las operaciones para las seis de la mañana, un
camión cerrado era guiado por Di Girolamo y sería
acompañado por otros tres agentes incluido Germano, ocultos en
la parte trasera, detuvieron el vehículo a veinte metros del
domicilio de Roberto Lucci sobre la vía de Pietralata.


La escuadra incluía
al Inspector Parisi, los agentes Venditti y Di Girolamo, Germano
decidió a última hora participar activamente.


Al interior del
furgón habían colocado el sistema de vigilancia desde
donde podían escuchar las llamadas telefónicas y los
micrófonos colocados en la casa.


El primero en
moverse fue Parisi, el cual una vez que localizó el contador
eléctrico correspondiente al departamento del joven Lucci,
procedió a aflojar algunos tornillos de modo que se
interrumpiera el flujo eléctrico.


Terminando la
operación realizó un breve paseo por la zona y regresó
al furgón, ahora solamente debían esperar.


Esperaron durante
dos largas horas antes de que funcionara el teléfono de
Roberto Lucci.


El joven no se había
dado cuenta inmediatamente de la desconexión de la línea
eléctrica, le tomó diez minutos intuirlo.


“Servicio
a clientes”.


“Buenos
días, vivo en la vía de Pietralata y aquí no
funciona nada…¿podría decirme que diablos ha
sucedido?”.


“Espere
un momento”.


“Ok”.


Después de un
par de minutos el operador regresó al teléfono.


“He
revisado y no resulta que haya labores en curso en esa zona, debe ser
algún problema solamente en su casa”.


“De
hecho me parece que el vecino no tiene problemas, ¿pueden
enviar a alguien a arreglar esto?”.


“Desde
luego, mandaremos un equipo en el transcurso de la mañana”.


“Trate
de enviarlo pronto…”.


“No
se preocupe”.


Antes de que el
joven hubiera cortado la llamada, Parisi y Venditti habían ya
descendido del furgón y se dirigían al cruce de la
calle Pietralata para reunirse con el furgón de la compañía
eléctrica e impedirles de llegar al departamento.


La tarea de poner de
nuevo en funcionamiento la línea había sido asignada a
Di Girolamo quien, después de haber esperado media hora
saldría del furgón e iría hacia el departamento
del joven.


“¿Quién
es”?.


“Servicio
eléctrico, nos han señalado una falla eléctrica
en este lugar”.


Cuando se abrió
la puerta, el inspector quedó atónito, pero consiguió
controlarse con alguna dificultad. El propietario de la casa lo hizo
entrar.


“Resumiendo,
esta mañana me desperté y no funcionaba nada en la
casa”.


“Puede
haber sido una sobrecarga, ¿puedo dar un vistazo?”.


“Tómese
su tiempo, si necesita algo, estaré en la cocina”.


“Perfecto”.


Giulio Di Girolamo
recordó el tiempo en que ayudaba a su padre en su labor de
electricista; después de haber desmontado un par de cajas de
derivación regresó con Roberto Lucci.


“Por
ahora he dado un vistazo aquí pero debo ver también el
contador, ¿acaso sabe donde está?”.


“Verá…yo
solamente estoy rentando aquí, nunca he necesitado el contador
y no se donde pueda estar, pero creo, casi seguramente, que está
afuera”.


“Ok,
yo voy a buscarlo y regreso”.


“Está
bien”.


Giulio Di Girolamo
había entendido todo en el momento exacto en que el joven
abrió la puerta, la tentación de avisar a Germano fue
fuerte pero pudo controlarse para no comprometer la operación.


Pasaron veinte
minutos antes de presentarse de nuevo en la casa del joven Lucci,
donde lo estaba esperando el joven con una sonrisa deslumbrante para
comunicarle que todo había vuelto a la normalidad.


Despues de haberse
despedido, el policía regresó apresuradamente al furgón
de la policía, puso el motor en marcha y salió
disparado.


Recorridos
quinientos metros y una vez fuera del alcance de la vista del
departamento se detuvo de golpe, salió del furgón y
entró por la puerta trasera de nuevo.


“¡Giulio,
pero que demonios…”.


“Comisario,
es él”.


“Qué
cosa?”.


“Cuando
me abrió la puerta me pareció estar delante de Michele
Riva, son casi dos gotas de agua”.


“ ¿Pero
qué diablos…”.


Las palabras de
Germano fueron interrumpidas por Parisi, que les comunicaba que
Virginia Lucci estaba llegando a casa del hijo.


“Hoy
todo el mundo tiene prisa…enciendan los micrófonos”.


En ese momento reinó
el silencio dentro del furgón, los únicos sonidos
presentes eran los ruidos de los audífonos que el Comisario
había comenzado a utilizar.


“Hola
mamá, ¿cómo estás?”.


“Estoy
resfriada, coño…”.


“Te
dije que debías cubrirte…pero no quieres escuchar…”.


“Así
soy…¿hay novedades?”.


“Absolutamente
no, aquí no se ha visto ni escuchado a nadie, ¿en
cambio tú?”.


“Tampoco
allá, no se mueven ni las hojas”.


“Sabes
que lo lamento un poco…quiero decir por el hijo, después
de todo solamente es un ingenuo que deberá echarse a la
espalda una cadena perpetua…”.


“Es
mejor así, ya tienen al asesino y no continuarán
buscando…”.


“Tienes
razón mamá, como siempre… ¿quieres un
café?”.


“Prepárame
uno bastante fuerte”.














“¿Entonces
qué hacemos Comisario?”.


“Nada
aún Di Girolamo, estas palabras no bastan para acusar a
alguien”.


“Pero
lo han admitido…”.


“Son
demasiado genéricas, no me bastan, esperemos un poco y
escuchemos que dicen”.


Germano trataba de
robar tiempo en cada modo posible, había algo que no lo
satisfacía y que se refería a toda la historia, la
perplejidad era relativa no tanto por el hecho de haber llegado a la
solución sino porque parecía que todo había
caído del cielo a pesar de la complejidad, prácticamente,
la iniciativa investigativa, se había limitado a seguir  los
movimientos que se esperan de cualquier policía en el mundo.


“¿Qué
sucede Vincent?”, preguntó el Inspector Parisi casi
sintiendo la repentina sensación de desorientación de
su colega y amigo.


“No
sé explicarlo, pero hay algo que aún no me convence”.


“¿Te
refieres a algo en particular?’.


“Detalles,
solamente algunos detalles, pero todo es muy anómalo Angelo…
¿sabes cuál ha sido la primera cosa que me ha parecido
extraña y que aún no consigo darle explicación?,
el hecho de que Michele Riva haya elegido como abogado a Morosini en
vez de Giacchieri cuando lo arrestamos, Giacchieri siempre ha sido el
representante legal de confianza de la familia, piensa que muchas
veces yo mismo lo vi junto al viejo Riva”.


“Quizá
porque Giacchieri es abogado civil y el otro no…debemos
investigar”.


“Otra
cosa Angelo, ¿recuerdas cuánto tiempo empleó
Michele Riva para comunicarnos que tenía un abogado?”. 



“No
exactamente, pero recuerdo que no hubo necesidad de llamar al abogado
de oficio pues Morosini se presentó casi inmediatamente”.


“¿A
cuánto asciende el patrimonio de Carlo Riva?”.


“Nadie
lo sabe con precisión, una valuación veloz puede
cuantificarlo en torno a los dos o tres millones de euros”.


“Muy
bien, escuchen…ustedes deben continuar con el servicio de
intercepción y escucha, yo necesito ir un momento a la
oficina, en caso de que haya novedades me lo comunican
inmediatamente”.


“Vincent
¿está todo bien?”.


“Si,
pueden estar tranquilos, necesito resolver una duda y no tengo ganas
de perder más tiempo”.


Germano descendió
del furgón tratando de pasar inadvertido y abordó un
auto de servicio estacionado del otro lado de la calle, durante el
trayecto hacia la oficina tuvo oportunidad de hablar con el abogado
Giacchieri y avisarle de la inminente visita”.


“Abogado,
disculpe que le haya avisado con tan poco tiempo pero…”.


“Así
parece Comisario, ¿de qué quería hablar
conmigo?”.


“Deseo
preguntarle por qué no asumió la defensa de Michele
Riva, después de todo usted tenía una y el padre se
conocían desde hace muchos años, ¿no?”.


“A
decirle la verdad, cuando el joven fue acusado yo pensé en
proponerme, gratuitamente incluso, pero no tuve tiempo…”.


“Le
confieso que también mis hombres estaban sorprendidos con la
rapidez…”.


“Y
le digo algo más Germano…el señor Riva había
hecho una cita conmigo pocos días antes de morir, deberíamos
habernos visto en mi estudio la semana siguiente a su muerte”.


“Acaso
le había anticipado el motivo de la reunión?”.


“No
me dio muchos detalles, dijo solamente que quería solucionar
un viejo error…no me dijo nada más y yo no hice más
preguntas”.


“¿El
señor Riva dejó algún testamento a cargo de
usted?”.


“No,
y yo le sugerí muchas veces que lo pensara”.


“Ha
sido de mucha ayuda”.


“Hasta
la vista”.


Antes de abordar el
auto, Germano telefoneó a Parisi, comunicándole que no
deberían intervenir o tomar alguna iniciativa relativa a la
vigilancia de Virginia Lucci y su hijo.








Virginia, junto con
su hijo, estaba luchando con la caja de herramientas que su hijo
mantenía bien escondida cuando alguien llamó a la
puerta.


“¿Quién
es?”.


“Somos
de la compañía eléctrica”.


“¿Qué
quieren?”.


“Esta
mañana realizamos un trabajo aquí y hemos dejado
olvidadas algunas herramientas”.


“Espere
un momento, debo llamar a mi hijo”.


“Está
bien”.


Roberto Lucci se
acercó a la madre y confirmó la versión del
hombre que pretendía entrar, solo entonces la señora
abrió la puerta.


En cuanto el hombre
estuvo adentro, Virgnia Lucci le comunicó sus dudas.


“Usted
no viste igual que los trabajadores de la compañía
eléctrica…”.


“¿De
verdad señora?”.


“Discúlpeme,
era solamente una observación…”.


“¿En
cambio aquel que vino esta mañana parecía verdadero?”.




“¿Qué?
¿Roberto que está sucediendo?”.


“Cálmese
señora, me llamo Germano, soy de la policía”.


“¡Roberto,
haz algo, di algo!”.


“Deje
en paz a su hijo señora… ¿Por qué no nos
sentamos y hablamos tranquilamente?”.


Después de
haber cruzado sus miradas, aceptaron la propuesta del Comisario y se
dirigieron hacia la cocina; aunque si no conseguían entender
bien lo que estaba sucediendo algo les sugería que debían
estar en calma y escuchar lo que el policía tenía que
decir.


“Según
yo, ustedes tienen un gran problema y que desafortunadamente para
ustedes desde hace algún tiempo es también un problema
mío”


“¿Respecto
a que cosa?”.


“Respecto
a un caso de homicidio que fue catalogado al inicio como un suicidio
y sobre el cual estoy indagando ahora señora”.


“¿De
alguien que conocemos?”.


“No
quiera ser ingenua señora…estoy hablando de Carlo Riva
¿lo conoce?”.


“Fue
un viejo amor…pero sucedió hace muchos años”.


“Oh…
¿está segura?, ¿sabe usted cual es el problema
señora? Que hace un par de horas estuvimos a punto de irrumpir
en esta casa para arrestar a su hijo y llevarlo a la cárcel
con la acusación de homicidio en primer grado…
¿entiende el significado de mis palabras?”.


“Madre
mía…¡él no ha hecho nada!”.


“Esto
es lo que usted dice, en lo que a mi concierne tengo suficientes
indicios en vez de estar aquí discutiendo con ustedes; pero
tengo una vaga impresión que la misma persona que quiso
engañarme a mí también haya querido fastidiarlos
a ustedes…”.


“Bah…”.


“Señora
Lucci, ¿por qué no me cuenta cuando y por qué
reinició el contacto con Carlo Riva?”.


Ambos, madre e hijo
intercambiaron una mirada confirmativa, el juego había sido
descubierto y era el momento de hablar.


“Hace
un par de años señor Germano…Reoberto es el hijo
de Carlo, nacido de nuestra relación de hace tantos años,
en todos estos años no había querido contar a Carlo la
verdad, él tenía su familia y yo no creía que
haberle hecho saber esta cosa habría cambiado las cosas,
Roberto seguiría sin tener un padre pero los chismes y la
confusión habrían sido una constante”.


“Entiendo,
entonces decide hacerlo… ¿cuestiones económicas?”.


“Desafortunadamente
si, hace cinco años la empresa para la cual trabajaba me puso
en la banca de espera, cuando se terminó el subsidio me
encontré en banca rota y la única persona a quién
podía pedir ayuda era precisamente Carlo Riva”.


“Así
que usted va y le habla de Roberto y el pobre Carlo Riva le cree,
viendo además el sorprendente parecido con su otro hijo
Michele y decide ayudarlos”.


“Exactamente
Comisario, desde ese momento…”.


“…comienza
a darle dos mil euros al mes, de modo que la factura del gas no sea
un problema”.


“Estaba
intentando darnos una mano”.


“Si…
¿Qué sucede después?”.


“Sucede
que el pobre Carlo muere”.


“Señora,
no me haga perder mi tiempo y no trate de fastidiarme, mejor trate de
explicarme por qué dos mil euros al mes no eran suficientes”.


“¿Quién
dice que no eran suficientes?”. 



“No
nos estamos entendiendo…”.


“Una
operación a la rodilla, tengo necesidad de seguir una
rehabilitación muy costosa, y sin aquella cirugía
existía el riesgo de no volver a caminar”.


“En
este punto comenzó a pedir más dinero”.


“En
cierta manera, habíamos solicitado ayuda a Carlo”.


“Yo
creo que esa solicitud era más parecida a una extorsión…quizá
amenazando con revelar los detalles de su historia, hijo ilegítimo
incluido, de modo de crear un escándalo a una persona tan
conocida como él”.


“No
lo sé cómo lo haya interpretado Carlo, pero nosotros no
estábamos intentando extorsionarlo…”.


“Yo
creo que él lo interpretó exactamente así
señora, tanto fue así que decidió contarle todo
a la esposa de modo que lo ayudara a resolver este asunto, y ella la
resolvió a modo suyo”.


“¿De
qué habla Germano?”.


“Admitiendo
que haya existido, ¿Cuándo fue la última vez que
se reunió con la señora Bezzi?”.


“Hace
dos o tres meses, ella se presentó en mi casa acompañada
de un señor alto  muy delgado”.


“Observe
esta foto, ¿aquel señor se parecía a esto
aquí?”.


“Si,
era él”, la mujer reconoció la foto del abogado
Morosini, el actual defensor de Michele Riva.


“Entiendo,
¿de qué hablaron en esa ocasión?”.


 “La
señora me dijo que conocía la historia, la nuestra
historia, y nos propuso un acuerdo que nosotros aceptamos”.


“Ese
acuerdo incluía una recompensa a cambio del silencio suyo y de
su hijo?”.


“Aproximadamente…nos
dijo que habría hecho el posible para que pudiéramos
entrar a formar parte de la herencia del marido con un diez por
ciento, a cambio nosotros deberíamos desaparecer y no volver a
dar molestias a Carlo”.


“¿En
lo que se refiere a los dos mil euros?, es decir la suma que recibían
mensualmente”.


“Ha
dicho que se habría encargado ella, nosotros solamente
debíamos decir a Carlo que no queríamos nada más
de él visto que ya nos había ayudado lo suficiente”.


“Discúlpame
Roberto…apuesto que tú has comunicado a tu padre la
decisión de interrumpir la relación a través de
una carta ¿cierto?”.


“Exactamente,
pero usted como…”.


“E
imagino también que nunca recibiste una respuesta”.


“Es
verdad, no recibí nunca la respuesta, pensé que estaba
muy triste o que pensase que finalmente se habría liberado de
una situación incómoda; lo que sea usted aún no
ha dado respuesta a mi pregunta Comisario”.


“¿Cuál
pregunta?”.


“¿Cómo
sabía de la carta?”.


“Ah…mira
Roberto, tu padre había escrito una carta de respuesta,
solamente que alguien hizo lo posible para que fuera encontrada en el
lugar del delito; la investigación, estimados señores,
ha sido contaminada con indicios que nos traerían hasta
ustedes dos, puestos de manera que aquel que debería terminar
en prisión serías tú Roberto… herencia…
¿Cuál maldita herencia?”.


“¿Ahora
qué sucederá?, ¿Cuál es el riesgo
nuestro?”.


“Al
momento nada, desafortunadamente la estupidez no ha sido contemplada
aún como delito”.


“¿Cómo
irá a parar esta historia?”.


“Si…al
momento Michele Riva permanece como culpable del homicidio del padre,
la única esperanza que tenemos es que se decida a hablar
finalmente, quizá a causa de la ausencia pruebas en contra de
ustedes”.


“¿Qué
cosa nos aconseja de hacer?”.


“Salgan
de la ciudad por un tiempo y…obviamente no se atrevan a
reclamar ese diez por ciento de la herencia”.


“Entonces
vamos a desaparecer, tal vez es el único modo para poder
permanecer fuera de toda esta historia”.


“No
les puedo garantizar esto Roberto, es posible que Michele Riva se
juegue una última carta cuando se dé cuenta no le será
fácil salir de la cárcel”.


“¿Involucrarnos?”.


“Exactamente,
es posible que crea que la policía no los ha investigado a
ustedes solamente porque no hemos sido capaces de captar ciertas
“señales”, así que tratará de
mandarlas de nuevo él de modo que sean más claras, pero
como ya les he dicho, no hay nada descontado o previsible en el corto
plazo”.


La conversación
se concluyó de modo más relajado de cómo había
dado inicio, Germano salió de casa de los Lucci y se dirigió
a su auto, cuando estuvo dentro llamó al Inspector Parisi.


“Diga”.


“Soy
yo”.


“Vincent,
¿pero que demonios está sucediendo?”.


“Te
lo explico más tarde, necesito que localices a Tim Simons y le
digas que debo verlo en mi oficina, pero date prisa, tengo la
impresión de que regresará pronto a América”.


“Muy
bien Vincent, entonces nos vemos luego”.


“Hasta
luego”.














Una vez que estuvo
solo en su oficina, el Comisario pensó de nuevo en toda la
historia, en cómo la elaboración de hechos criminales
había alcanzado tintes de fantasía y crueldad jamás
vistos antes.


El famoso detective
americano no se hizo esperar mucho, antes de las seis de la tarde ya
estaba esperando para ser recibido por el Comisario en su oficina.














“Buenas
tardes Comisario”.


“Buenas
tardes Simons, póngase cómodo, ¿le ofrezco un
café?”.


“Si
gracias, grande, estilo americano”.


“No
lo dudo”.


“Germano,
debo ser sincero y decirle que me ha sorprendido haber sido
contactado por el Inspector suyo”.


“¿Sorprendido,
por qué?, después de todo hace algunas semanas
iniciamos una conversación y tal vez era el caso de
terminarla. ¿no lo cree?”.


“Tiene
razón”.


“Otra
cosa…yo quería agradecerle”.


“¿Qué
cosa?”.


“Por
haber realizado una investigación tan precisa y en tan poco
tiempo y por haberla compartido conmigo durante la llamada que tuvo
con su esposa en américa cuando usted sabía
perfectamente que su teléfono estaba siendo intervenido”.


“Usted
es una persona muy refinada Comisario…”.


“Gracias…en
todo el discurso suyo había algo que no me gustaba, solamente
esta mañana pude entender que cosa deseaba decir respecto al
hecho de que era necesario interrumpir la investigación, que
curiosear en ciertos secretos aunque fueran muy viejos, no habría
ayudado a resolver el caso sino más bien a confundirlo aún
más”.


“Dentro
de mí yo esperaba que usted también fuera capaz de
entenderlo Comisario porque no sería justo que cargara con el
peso de haber condenado a un inocente”.


“Le
confieso Simons que la historia podría haber terminado así”.


“¿Qué
va a suceder ahora?’.


“Con
los detalles que tenemos, solamente podemos esperar  que el joven
confiese y cuente toda la historia de modo que podamos condenar
también a la madre y aquel abogado barato”.


“Espero
que si Comisario”.


“Yo
también, Simons, ¿me ayuda con una curiosidad?”.


“En
este punto…si”.


“Dado
que ha retirado a su hija de la universidad italiana debo deducir que
regresará a los Estados Unidos… ¿Por qué?”.


“Yo
he preparado que i hija regrese en américa porque las
universidades del otro lado del atlántico son mejores…y
porque he descubierto que aquí en Italia se pueden tener muy
malos encuentros, a veces demasiado malos, así que es mejor
regresar todos a casa”.


“A
veces yo la pienso igual que usted”.


“Verá
Comisario, cuando se está lejos se tiene la impresión
de que Italia es un país tranquilo, pero la verdad es que aquí
suceden demasiadas cosas, las veo suceder cada día, en las
calles, en el autobús, aún en una oficina postal
perdida en el campo pueden suceder miles de cosas en el arco de
tiempo necesario para pagar la boleta de la luz, la diferencia es que
los italianos son demasiado hábiles que nosotros para tener
ocultas esas cosas y a vivir como si no fuera nada, a llamar a la
realidad con otro nombre”.


“Esas
son consideraciones amargas Simons”.


“¿Lo
ve que también usted se ha hecho influir?, después de
todo la cosa importante es que se diga la verdad, si después
la verdad no es agradable entonces eso debería ser un problema
secundario, o al máximo ser un estímulo para mejorar
¿no?”.


“Verá
Simons…”.


Las palabras del
Comisario fueron interrumpidas por el Inspector Parisi que al
improviso abrió la puerta de su superior.


“¡Vincent!”.


“¿Qué
hay?”.


“Hay
novedades en el caso Riva”.


“Puedes
hablar libremente”.


“Han
llamado desde la cárcel, el joven Riva ha hablado”.
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